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El espanol en el Peru desde el lente de José Jimenez
Borja:

Panhispanismo y monolingüismo extremo1

Susana de los Heros University ofRhode Island

En memoria de

Javier Diez Canseco (1948-2013),

valiente defensor de los derechos

de las minorias en el Peru

1. INTRODUCCIÖN

En el Peru, al igual que en muchos parses hispanoamerica-
nos, las lenguas amerindias han sido invisibilizadas por mucho
tiempo. Aün hoy en dfa existe una hegemoma del espanol en
los dominios püblicos inclusive en zonas bilingües. Este orden
jerârquico de las lenguas se iniciö con la conquista espanola y
luego se reforzö en la emancipaciön al asumirse el espanol
como la lengua nacional en las emergentes naciones hispano-
americanas. La seleccion del espanol como lengua nacional en
los inicios republicanos de la mayorfa de estos parses manifiesta
y récréa una serie de ideologras dominantes que se mantienen
vigentes hasta nuestros dras. Es, asimismo, una importante
fuente de legitimacion y de reproducciön del panhispanismo. El
panhispanismo se origina en lo que se ha denominado la ideo-
logra del monolingüismo. Esta favorece y légitima el uso de una
sola lengua sobre otra(s) en los dominios püblicos (Mar-Moline-

® Boleh'n Hispdnico Helvético, volumen 23 (primavera 2014): 295-318.

1 Quisiera agradecer a Maria Luisa Calero, a Margarita Jara y a Agusti'n
Panizo por la lectura y comentarios al trabajo. Cualquier error en el artfculo es,
naturalmente, mi'o.
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ro 2000, Siegel 2006). Dentro de esta forma de pensamiento,
algunas naciones en la Europa del siglo XVIII promueven una
planificaciön estatal lingüfstica y educativa (Bourdieu [1985]
1999). Luego de la emancipaciön, esta ideologfa, que ya habfa
sido introducida en el nuevo mundo, se ancla con mas fuerza
en el imaginario colectivo hispanoamericano. Cabe mencionar
que hay otras ideologfas hegemönicas existentes en el mundo
Occidental y que también se presentan en el imaginario colectivo

peruano, como la que propugna la superioridad de la escri-
tura sobre la lengua oral y la superioridad intelectual de los
letrados sobre los analfabetos (Zavala 2001).

En un trabajo anterior (de los Heros 2012) se analizaron las
ideologfas de algunos intelectuales e investigadores de la lengua

espanola representativos de los siglos XIX, XX y XXI en el
Peru. En esa misma vena, en este artfculo estudiamos las ideas
lingütsticas de un influyente personaje de finales del XIX y me-
diados del XX, José Jimenez Borja, cuya impronta solidifica la
hegemonta de ciertas ideologfas que son marginalizantes de
minortas lingütsticas peruanas. La importancia de este personaje

radica en que no solamente tue poeta, crftico literario, edu-
cador y filologo peruano, sino que ademâs detentô altos cargos
administratives en el campo de la educaciön a nivel nacional;
de hecho, en 1968 llego a ser ministre en el ramo. Por ello, se

explora parte de la obra de este académico en donde éste expre-
sa sus ideas sobre las lenguas indtgenas peruanas, el bilingüis-
mo y su opinion con respecta al panhispanismo. Con tal propö-
sito, se ha articulado el trabajo de la siguiente manera. Primero
se definen sucintamente las ideologfas lingüfsticas, y se detallan
los contenidos de la ideologfa del monolingüismo, del rechazo
al bilingüismo y del panhispanismo. Luego, de forma breve, se
describe nuestra herramienta de trabajo, el Anâlisis Crftico del
Discurso o ACD (en inglés CDÀ), y se explica por que se estudia
el contenido de textos y discursos ademâs de la expresiön o uso
de la lengua (i.e. la selecciön léxica, de modalidad y formas sin-
tâcticas). Inmediatamente después, se examinan aquellos escri-
tos de este académico que se relacionan con sus interpretacio-
nes sobre el uso de la lengua y de la ensenanza del espanol
como Ll, asf como su vision del bilingüismo. Cabe acotar que
aquf se dejan de lado sus estudios literarios, para no desviarnos
del tema que nos ocupa. Igualmente, por lo reducido del espa-
cio, tampoco se hace un comentario exhaustivo de este autor.
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2. IDEOLOGIAS LINGÜIST1CAS, LA IDEOLOGÏA DEL MONOLINGÜISMO
Y EL PANHISPANISMO EN EL PERÜ

La realidad parece ser objetiva, pero no lo es. Aquello que
normalmente se toma como fruto del sentido comun, en gran
medida émana de nuestras ideologfas. Las ideologfas, tal y
como se definen aquf, son un conjunto de creencias que inter-
pretan la realidad y que la gente considéra lögicas y naturales.
Ahora, las ideologfas surgen de la memoria social y colectiva de
una comunidad social (Van Dijk 2000). En toda sociedad hay
siempre una lucha entre diversos grupos sociales para poder
llegar o para mantenerse en el poder mediante la proyeccion de
estas construcciones para naturalizar los puntos de vista y la
voz de las comunidades que exponen sus ideologfas. No cabe
duda de que aquellos grupos o individuos con un mayor acceso
a las organizaciones del Estado y a los medios de comunicaciön
tienen mayores posibilidades de ser escuchados y de que sus
puntos de vista sean naturalizados.

Las ideologias lingüfsticas, enfonces, se refieren a las ideas
sobre el origen de la(s) lengua(s), las percepciones y juicios de
valor sobre qué lengua o variante(s) lingmstica(s) es/son la(s)
estândar(es) y del lugar, y sobre el roi que debe cumplir el es-
tândar en la vida social y educativa de una comunidad (Cameron

2003; Kroskrity 2005). Estas percepciones, como hemos di-
cho, se toman como naturales. Dentro del imaginario lingüfstico
encontraremos que algunas ideologfas lingüfsticas se extienden
y se vuelven hegemönicas. En el Peru contemporäneo, el mapa
ideolögico lingüfstico présenta una serie de ideologfas hegemönicas

y otras que luchan por un cambio (de los Heros 2012).

Algunas de ellas han unido su voz a la propuesta de una identi-
dad peruana enlazada al espanol y a la vision panhispanista.
Este tejido ha sido forjado en muchas instancias y a través de

multiples discursos y voces, pero sobre todo por aquellos
individuos o entes a quienes la sociedad les confiere una voz de au-
toridad sobre el uso de la lengua. En lo que sigue presentare-
mos la conformaciön de este panorama para luego analizar las

ideologfas lingüfsticas en relaciön al panhispanismo. Desde ese

ângulo, examinaremos las opiniones de José Jiménez Borja en
sus escritos sobre la lengua, el espanol y el bilingüismo en el
Peru.
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3. El anAlisis crItico DEL discurso o acd

Para el estudio de las ideologfas aquf nos adscribimos al mé-
todo del Anâlisis Crftico del Discurso (desde ahora ACD, en
inglés CDA). El ACD estudia las relaciones de poder en la socie-
dad con la asunciön de que éstas estân mediatizadas por prâcti-
cas discursivas que se adoptan por vfas consensuales mediante
el discurso (que a la vez se retroalimenta a través de las prâcti-
cas). Por ello, con el ACD se examina el tejido discursivo social

para observar cömo unos grupos llegan a dominar mediante la
proyecciön y naturalizaciön de sus puntos de vista, creando asf

ideologfas ajustadas a sus intereses2. Aunque en la sociedad ha-

ya muchas voces, como Blackledge (2008: 304) anota, las "[r]ela-
ciones de poder en una sociedad influyen en determinar qué
voces ganan autoridad mientras son transformadas a través de
cadenas discursivas, en las cuales se disminuye la voz de algu-
nos en cierta medida o totalmente". Es por esto que résulta
fundamental estudiar los discursos de aquellos que cuentan con le-
gitimidad social.

Al investigar los textos, en el ACD no solamente se interpréta
el contenido de éstos, sino que ademâs se deconstruye la

forma lingüfstica que toman los textos, es decir, la selecciön
léxica y sintâctica asf como la de modalidad. En efecto, la selecciön

de una forma sobre otras pueden ser estrategias por las

que los productores manipulan la lengua. A la misma vez, los
textos se analizan en relaciön a cömo éstos dialogan con otros
textos/ discursos. A este respecta Blackledge nos indica:

2 Para Norman Fairclough (2003) el término discurso no se refiere solo al ni-
vel discursivo de lengua, sino mâs bien a un concepto que incluye un nivel
social e historico para examinar las relaciones de poder entre distintos grupos
sociales. En ese sentido, esta nociôn de discurso incluye la relaciön que existe
entre textos e interacciones lingüi'sticas situadas social e histöricamente y que
se reproducen y van conformando y formando interpretaciones ideolögicas
sobre la realidad, que, ademäs, van moldeando las prâclicas discursivas entre su-
jetos sociales. Éstas, a su vez, alimentan y solidifican prâcticas y discursos sociales.

Tal y como lo indica Fairclough, este concepto de discurso tiene très dimen-
siones: el textual, el discursivo y el social. Mientras que cl primer nivel es mâs
bâsico y definido como un evento discursivo o texto/s lingütstico/s especf-
fico/s, el segundo toma en cuenta la 'interacciön' que viene inmersa y da lugar
a una prâctica discursiva donde se toma en cuenta la naturaleza de la practica
asf como de los procesos de producciön e interpretaciön discursiva. Ahora, hay
un nivel inclusive mayor en donde se encuentra el componente de prâctica
social del discurso, en donde ya se examinan las circunstancias sociales
institucionales y organizacionales que moldean todo lo demâs (Fairclough,
citado en: Mary Kalantzis/ Bill Cope, http:/lnewlearningonline.comlliteraciesl
chapter-7-literacies-as-multimodal-designs-for-meaning-2/fairclough-on-discourse/
2012).
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El anâlisis presta atenciôn a las formas que se construyen y son
construidas por discursos y por cömo los contextos cambian a través
del tiempo. El anâlisis de las prâcticas que se presentan en los textos

siempre debe considerar el contexto del texto, en vez de solamente tra-
tar de "leer" las ideologfas de un texto individual de forma descontex-

tualizada [...]. El contexto de un texto se establece examinândolo a través

de procesos de "intertextualidad," "interdiscursividad" y "recon-
textualizaciôn" [...]. Se asume que todo texto esta incrustado en un
contexto y esta sincrônica y diacrônicamente relacionado con muchos otros
textos. Para cualquier texto particular o tipo de textos, hay muchos

otros textos y otras voces que son potencialmente relevantes, y estân

potencialmente incorporadas dentro del texto. (ßlackledge 2008: 301)

La forma como el discurso se expresa puede crear en éste
una vision de objetividad de una realidad o de duda de ésta.

4. La ideologIa del monolingüismo

La ideologfa del monolingüismo o de la cultura monogldsica
no es reciente; mas bien, se desplego con vigor en el siglo XVIII,
cuando emergieron algunos de los Estados nacionales europeos
como Alemania y Francia. En esa época se planted la lengua
como el elemento primordial en la construccidn nacional. En
efecto, algunos pensadores y gobernantes de estos pafses im-
pulsaron la creencia de que la selecciön e imposicion de una
lengua comün para todos sus ciudadanos fortaleceria y unifica-
rfa estas naciones nacientes (Mar-Molinero 2000). El conoci-
miento de una lengua comün facilita la comunicacidn entre la
gente de un mismo pais; no obstante, esto no significa que real-
mente ayude a una mayor unificacidn cuando se excluye y se

deja de lado el uso y el aprendizaje de la lengua de algunos
grupos de ciudadanos de estas naciones. Es mas, la promocion
del bilingüismo puede ser una medida que permite un inter-
cambio mâs igualitario. Entonces, la unificacidn y la comunicacidn

no es la verdadera razon para la seleccion o imposicion de
una lengua nacional en particular. Asf lo enfatiza Bourdieu
([1985J1999: 21-22) con respecta a la seleccion del francés en re-
lacion a otras lenguas cuando dice que "[s]erfa ingenuo imputar
la polftica de unificacidn lingüfstica exclusivamente a las nece-
sidades técnicas de la comunicacidn" puesto que en realidad "el
conflicto entre el francés de la intelligentsia revolucionaria y los
idiomas o las jergas es un conflicto por el poder simbdlico en el

que se ventila la formacion y re-formacion de las estructuras
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mentales". Si la selecciön de una lengua nacional tuviese real-
mente un motivo comunicativo y de union ciudadana, no séria
importante la lengua que se adoptase. Asimismo, no séria un
problema el hecho de que hubiese y de que se promoviese el

bilingüismo entre los miembros de una naciön. No obstante,
éste no es el caso de los patses en Europa ni el del Peru. Esta
selecciön tiene una base ideolögica que dota a la lengua elegida
de mayor prestigio y de poder simbölico, es decir, de un mayor
valor en los intercambios comunicativos.

Las ideologtas se imponen como visiones naturalizadas de la
realidad y van siempre legitimadas por distintos entes y perso-
nas a las que la sociedad les otorga un poder de conocimiento y
de opinion. Es por ello que résulta importante un estudio de las
ideologtas y de sus promotores. La ciencia lingüi'stica, desde que
ésta emergiö en el siglo XIX, ha sido un ente importante en la
cimentaciön de una jerarquta lingüi'stica y de la supremacta de
la variedad estândar (Crowley 1989; Bourdieu [1985] 1999; Valle
2004b; Milroy y Milroy 1999; Milroy 2001).

En la Peninsula ibérica esto no fue distinto. En la época de la
unificaciôn espanola se hablaban el catalan, el gallego y el vas-
co, entre otras lenguas. En esa época, el espanol se fue exten-
diendo y ganando prestigio y por ello se utilize como una lengua

franca (Lopez Garcia 1985)3. A partir del gobierno de los
Borbones en el siglo XVIII, se emprendieron campanas que in-
tentaron favorecer la estabilizaciön del espanol como lengua
publica y reducir el uso de las lenguas regionales tanto en Espa-
na como en América. Como se ha adelantado, se asumta que
esto promoveria una consolidaciön del reino espanol (Mar-Mo-
linero 2000).

Durante el siglo XV, en los territorios que hoy ocupan los
patses de Hispanoamérica, el espanol fue desplazando a las
lenguas amerindias de la esfera püblica del poder politico central.
Ast llegö a asentarse firmemente. Mas aün, después de la
independence de las antiguas colonias americanas no hubo deseo
de abandonar el espanol. Es que en el Peru, como en las otras
antiguas colonias, los indtgenas estaban excluidos del imagina-
rio colectivo de la nueva naciön americana y sus lenguas eran
"invisibles" (Cerrön-Palomino 2003; Nino-Murcia 1997; Mén-
dez 1996; Vich 2000).

La emaneipaeiön motivo un debate entre los intelectuales
americanos con relaciön a quién debta de detentar la autoridad

3 Lopez Garcia (1985) muestra que la lengua espanola naciô de una koiné
navarro-aragonés-riojano-castellana, Io que permitfa que pudiera ser utilizada
como lengua franca y por eso se expandiô por gran parte de la Peninsula.
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sobre el uso del espanol de América y sobre cuâl debfa ser el
canon de la literatura hispanoamericana. Algunos, como el ar-
gentino Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888), propusieron
una ruptura con el régimen de autoridad lingüfstica y literaria
de la Peninsula. La gran mayoria de los intelectuales opinaba lo
contrario. Andrés Bello (1781-1865) tal vez sea el mas conocido
de aquellos que, aunque lucharon por la independencia polfti-
ca, se manifestaron a favor de una regencia normativo-lingüfs-
tica de la Real Academia Espanola o RAE (creada en 1713) para
mantener la unidad del espanol e impedir/contrarrestar, asf, su
posible resquebrajamiento (del Valle 2004a; Nino-Murcia 1997;
Rama 1982; Sanchez 2002).

En el Peru, es clave el establecimiento de la Academia
Peruana de la Lengua en 1887 (Cisneros 2001). Sin duda, la funda-
ciön de la Academia en el Peru simbolizö la aceptaciön de la
autoridad lingüfstica de Espana por parte de la elite intelectual
peruana4. Ésta va a promover una ideologfa del panhispanismo,
ademâs de una jerarquizaciön del uso de la lengua, es decir,
una jerarqufa de las variedades del espanol. De esta forma, las
variedades cultas, las mas cercanas al habla de las capitales y a
las de Espana, adquirieron mayor valor simbölico. Asimismo,
con el panhispanismo viene unida la ideologfa del monolin-
güismo, pues en la Espana del XVIII se proponfa un centralis-
mo lingüfstico del espanol y un intento de supresiön de la pre-
sencia publica de las otras lenguas.Vale enfonces preguntarse
cömo se trasmiten estas ideologfas en el Perü y por qué la
Academia Peruana de la Lengua es trascendente en este proceso. La
institucion de la Academia y el hecho de que la mayor parte de
pensadores e ilustrados de esa época se mostraran de acuerdo
desvelan que se aceptö, al menos en parte, su modo de ver la
lengua y su relaciön con la metröpoli. Ademâs, las prâcticas
sociales que se trasmiten ratifican esta posiciön. Por ejemplo, el
espanol de Espana y su literatura siguieron siendo mas presti-
giosos que sus contrapartes americanas; asf también los acadé-
micos de la lengua en América continuaron dândole a Espana
la autoridad ultima en el uso del espanol de América. De esta
forma, los académicos americanos luchaban por que la RAE
aceptara el léxico propuesto por ellos. Asf se régula o contrôla
la norma de uso de la lengua. Esta transferencia de poder a los
usuarios de las variedades seleccionadas, a su vez, se relaciona
con el hecho de que la sociedad da por sentada la legitimidad y

4 No obstante, hubo una lucha con la RAE por la aceptaciön del léxico ame-
ricano. Ricardo Palma (1833-1919) tue uno de los mäs fervientes combatientes

por este derecho. Véase también el ensayo de La Torre en este volumen.
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autoridad de un grupo en un determinado dominio. Veremos

que José Jiménez Borja5 ostentö puestos claves en el dominio
educativo. De ello dériva la importancia del estudio de su pen-
samiento lingüfstico.

5. José Jiménez Borja y el panhispanismo6

En este apartado nos concentraremos en develar las opinio-
nes sobre el uso lingüfstico de José Jiménez Borja. Utilizando el
ACD se decodifica no solo el contenido de lo que este académi-
co expone en sus textos, sino también como se expresan sus
ideas. Se busca encontrar qué voces o discursos se citan o se

asumen en los argumentos esgrimidos y en qué medida. Con
este propösito se examinan, entre otros aspectos, la selecciön
del léxico —que puede hacer que lo que se dice adquiera un
matiz negativo, positivo, objetivo, u originär presuposiciones—
y el empleo del subjuntivo o indicativo que puede proporcionar
o anular credibilidad discursiva. De igual manera, se attende al
uso de la tercera persona o del impersonal pues puede presen-
tar informaciön como si fuese objetiva, aunque sölo sea una
opinion del autor. Para cumplir con este objetivo empezamos por
caracterizar su personalidad publica y académica.

José Jiménez Borja (1901-1982) tue un influyente intelectual
peruano de finales del XIX y hasta mediados del XX. Recibiö el
tftulo de bachiller en Letras de la Universidad Nacional Mayor
de San Marcos (desde ahora UNMSM) en 1926 y en 1927 el de
Doctor en Literatura con la tesis Elogio a don Luis de Gôngora7. En
1934 se gradué de abogado también por la UNMSM, pero
ejercié de profesor en renombradas escuelas secundarias (i.e.
Santo Tomas de Aquino, Inmaculada y Guadalupe). Posterior-
mente dio clases de lengua espanola en el Instituto Pedagégico
Nacional de Varones en 1929 y durante 1930 se desempenô
como Catedrâtico de Historia de la Literatura Antigua en la
Universidad Catélica (Zavaleta 2005). Dada su fama de crftico
literario, como Zavaleta (2005) comenta, Jiménez Borja llego a

5 Puede parecer repetitivo que usemos el primer nombre, pero su hermano
Arturo también es un personaje conocido y algunos podrian confundir uno con
otro.

6 Los datos sobre la biografia de José Jiménez Borja han sido obtenidos bâsi-
camente de très fuentes: (1) el prôlogo de Carlos Eduardo Zavaleta (2005) al
libro José Jiménez Borja. Critico y maestro de lengua, (2) la noticia bibliogrâfica de
autor en el portal del Ministerio de Educaciôn del Perü (MINEDU) y (3) Gam-
betta (s/f).

7 Ésta se publicö "al ano siguiente, en el numéro 121-122 de la revista Mer-
curio Peruano" (Gambetta s/f).
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llenar en la UNMSM "la vacante del ilustre espanol Emilio
Huidobro" de 1929 a 1982. Ahf se desempenö como profesor
"durante veintiséis anos de Metodologfa de la Ensenanza del
Castellano y la Literatura" (Gambetta s/f). Fue incorporado en
1941 a la Academia Peruana de la Lengua y de 1979 a 1982 fue
su director8.

A lo largo de su vida, José Jiménez Borja ostentö diversos
altos cargos administratives, entre ellos el de Decano de la Fa-
cultad de Letras en la UNMSM desde 1946 hasta 1948. Asimis-
mo, sirviö como Inspector de Ensenanza Particular para el
Ministerio de Educaciön de 1938 a 1940 y también fue consultor
de Educaciön Artfstica, Extension Cultural y de Educaciön Normal

(1944-1946). Tal vez el puesto mâs importante en su carrera
administrativa fue el de Ministro de Educaciön del Peru en 1968
durante el primer gobierno de Belaunde Terry.

Una primera mirada a su obra nos révéla una gran predilec-
ciön por la literatura y un considerable interés por la filologfa y
las cuestiones lingüfsticas. Por ejemplo, estudiö a varios escrito-
res espanoles como Miguel de Cervantes Saavedra, Lope de
Vega Carpio y Francisco de Rojas Zorrilla, entre otros (Jiménez
Borja 1986). Sobre sus intereses nos comenta Zavaleta que:

[...] [e]ntre sus ensayos mâs celebrados se hallan los tocantes al

difîcil estilo de don Luis de Gôngora, el cual vale asimismo como una

espléndida secuela del Apologético de El Lunarejo, y la conferencia sobre

el Persiles y Sigismunda, de Cervantes. En cuanto a figuras peruanas,
estudiö con agudeza y brillantez al Inca Garcilaso, a Palma, a Gonzalez

Prada, a Chocano y a Eguren; y quizâ los textos mâs complétas y hon-

dos giren en torno a Gonzalez Prada, a Riva-Agüero y a Lopez Albujar.
El mâs picante y sabroso puede ser la "noticia bibliogrâfica" sobre La

casa de carton (1928), de Martin Adân, donde él, tan cauto y sereno, lan-

za dardos polémicos contra Mariâtegui, el editor supuestamente "inte-

resado" del libro, cuyo autor, segûn Jiménez Borja, lisonjeô en breve

lapso y por igual a catâlicos y a socialistas. (Zavaleta 2005: 10)

Como se advierte en la cita anterior, también se preocupö de
estudiar a poetas y escritores peruanos de distintos periodos.

J. Jiménez Borja publico diversos ensayos (y panegfricos)
sobre algunos filölogos y estudiosos del lenguaje. Vale mencionar
que a Andrés Bello le dedica diversos ensayos con profusos elo-
gios. Jiménez Borja encomia la vida y obras de Bello, pero sobre
todo su Gramâtica de la lengua castellana destinada al uso de los

8 Agradezco a Agustfn Panizo por esta informaeiön.
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americanos. Sabemos que Andres Bello crefa en el panhispanis-
mo y en el liderazgo de la RAE (del Valle 2004a). Por tal razön,
Bello promovio la idea de que la conservaciôn de la unidad del
espanol solo podia conseguirse por medio de una planificaciön
panhispânica ligada a la RAE, es decir, optando por la regulation

lingüfstica de Espana para el espanol americano (de los
Heros 2012)9. Esta especial afinidad por la figura de Andrés
Bello deja asomar una coincidencia entre este filölogo y J. Jimé-
nez Borja sobre el panhispanismo. En su ensayo «El mestizaje y
el vocabulario en el Peru» (Jiménez Borja, cit. en Zavaleta
2005: 309-317), ante su propia pregunta retörica iCuâl es el futu-
ro del espanol americano?, este académico se responde a si mismo
de la siguiente forma:

Producida la independencia poh'tica, se bused la independencia

intelectual, pero no un nuevo romance. D. Andrés Bello, la gran figura
de este movimiento de libertad civil, creyd desde el primer momento en

un castellano universal que no pretendid innovar sino mas bien restau-

rar en su esencia normativa, si bien ateniéndose a lo viviente y no [a] lo

autoritario sin vigilancia en el uso [...] Bello no crefa en el fatalismo de

la fragmentacion, como en el caso del latin, por fuerza de la dispersidn

y la autonomta, al contrario de lo que pensaba Cuervo. Hoy se tiene te

en la unidad presentida por Bello, en general, con las salvedades que
senala Jorge Luis Borges en "El idioma de los argentinos": hay algo en

los vocablos de America que con ser los mismos de Espana no lo sien-

ten los espanoles. Es la connotacidn, diferencia de carga afectiva, por
ejemplo, al decir el vocablo pampa. Pero prolongando de otro modo la

inquietud de Cuervo esta el pesimismo actual y sapiente de Dâmaso

Alonso. Espanol general el de América y asegurado por siglos, proba-

9 No debemos olvidar que Andrés Bello, a pesar de creer en la unidad de la
lengua y de forjar una alianza con la RAE, a su vez tue un disidente en relaciôn
con la ortograffa. Este filölogo, junto con Sarmiento, propuso un nuevo sistema
ortogrâfico para el espanol que se implementö en Chile. José Jiménez Borja co-
menta que él utilize en alguno de sus escritos los cambios ortogrâficos propues-
tos por Bello y seguidos en Peru por Manuel Gonzalez Prada en sus Pdginas
libres. En sus palabras: "[...] mis profesores acentuaban el rigor ortogrâfico de
[los cambios ortogrâficos propuestos por Bello como era] la j en las sflabas ge,
gi, jeneral, jirar, y de la i latina en la conjunciön. Cuando llegué a la Universidad
de Lima encontré lo contrario, conforme a la ortograffa de la Academia; pero a

poco descubrf que una minorfa guardaba orgullosamente la misma ley, y que
nuestro primer ensayista, don Manuel Gonzâlez Prada, habfa estampado el ti-
tulo de su prestigioso libro Pdjinas libres, con j en Pâjinas. Luego, ya en el ejercicio
de la docencia hallé también un grupo de maestros resueltos por la i conjuntiva.
Me fue l'ntimamente grato el seguirles y publiqué mi primer libro con dicha
ortograffa. Pero esa corriente fue desfalleciendo y hoy —salvo una ilustre
excepciön— es sölo un borroso recuerdo" (Jiménez Borja 1986: 374).
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blemente, en esta condiciön, es sin embargo admitido por todos, su ca-

râcter dialectal. (Jiménez Borja, cit. en Zavaleta 2005: 309-317)

En este extracto, Jiménez Borja se refiere a la época después
de emancipation americana. Se afirma que en este periodo se
buscô una independencia intelectual, que, aunque no se diga
expresamente, por el contexto puede entenderse que se trata de
una independencia intelectual de los paises hispanoamericanos
respecto de Espana. El uso del se en la frase se buscô no hace
explicita el sujeto de los que buscan esta independencia. La fal-
ta de un sujeto concreto, por lo que el impersonal parece aludir a
todos aunque no necesariamente fuese asf. Asimismo, al indicar
que no se buscô un nuevo romance, se hace alusiôn a que nadie lo
hizo. El término romance se refiere a una lengua nacida del latin,
pero se presupone el espanol. De esta forma se indica que no se
buscaba una variedad del espanol propia de América para estos
pafses. Este hecho no se problematiza, sino que se enuncia
como una verdad. Esta falta de cuestionamiento tiene como fon-
do del discurso la idea de que el espanol de América debe man-
tenerse unido al de Espana. Por otra parte, el hecho de que ni
siquiera se mencionen las lenguas indfgenas americanas acarrea
un imaginario nacional donde lo indfgena, incluidas las
lenguas, es invisible (Cerrôn-Palomino 2003; Nino-Murcia 1997;
Méndez 1996; Vich 2000).

En la segunda oraciôn de ese extracto, y a través de una apo-
siciôn, se présenta a Bello como la gran figura de un movimiento
de libertad civil. Por conexiôn con la frase anterior, la libertad civil
se interpréta como la independencia intelectual. El predicado de
esa oraciôn es desde el primer momento creyô en un castellano
universal. Dada la exaltaciôn de Bello y el uso de primer momento
nos hace presuponer que Bello habfa tenido la perception o
creencia correctas. Es importante mencionar la referenda a un
castellano universal que al enunciarse se asume existente. El
contexto circundante es el adjetivo universal. Ahora, dado que sabe-

mos que hay otras lenguas en el mundo, esto nos remite a un
espanol (i.e. castellano) que todo el universo entienda. Esto, ade-
mâs, solo puede interpretarse metafôricamente como un espanol

que entiendan todos los hablantes de las distintas varieda-
des del espanol (i.e. lo que hay de universal que équivale a

international en el espanol). Esto a su vez remite a una norma
general panhispdnica. Cabe acotar que este autor titula su ensayo
Actualidad en la doctrina gramatical de Andrés Bello, donde el em-
pleo del vocablo actualidad anuncia que la doctrina de Bello tie-

305



Susana de los Heros

ne vigencia en su época. Veamos otra cita que proviene igual-
mente de ese artfculo10:

Ésta fue su inspiration a[l] renovar la Gramâtica: dar un arte de

comunicaciön entre los pueblos recién emancipados para que mantu-

viesen su unidad dentro del primer elemento cohesivo que es la palabra.

Arte no como procedimiento didâctico —que fue el gran error al

comprenderlo— sino como ciencia y conciencia del idioma. Cumph'a si

el precepto pedagôgico: "saber el porqué de las cosas es saberlas dos

veces". Una solidez en el lenguaje culto era para él un material primario
en la edificaciôn monumental de nuestra América, ya que su libro no
estaba destinado a los espanoles sino era "para el uso de los america-

nos" (Jiménez Borja, cit. Zavaleta 2005: 316).

Ahl se senala que el motivo o la inspiration de Bello fue el de
renovar la gramâtica para dar un arte de comunicaciön entre los pueblos

recién emancipados. Estos términos definen la gramâtica
como el arte de comunicaciön. El verbo dar presupone que antes de
la Gramâtica de Bello no existfa ese arte de comunicaciön en América.

El uso del conector para (que senala determinaciön, causa u
objetivo) da a entender que esta gramâtica servira para que estos
pueblos recién emancipados mantengan su unidad. De esta unidad
se dice que es la palabra. Esto implica, al menos en parte, una ta-
rea centrada en mantener la unidad léxica hispanoamericana.
Hay que mencionar también en la tercera oraciön la utilizaciön
del verbo cumplir da a entender al lector que Bello actüa movi-
do por un precepto pedagôgico como si éste fuese una ley. El verbo

cumplir también supone que Bello estaba desempenando una
labor necesaria. Se indica que para cumplir la labor pedagôgico
hay que explicar el porqué de las cosas; entonces, se asume que la
gramâtica révéla el mecanismo de las reglas gramaticales. En la
siguiente oracion se afirma que la lengua culta es sôlida, y de ello
puede inferirse que la lengua que no es culta (^popular?) no lo
es. La lengua culta, a su vez, se presume como un material
primario en la edification monumental de nuestra América. Esta frase
dénota una concepciön elitista y prescriptivista de la lengua.

10 En Zavaleta (2005: 315) se indica que este artfculo apareciô publicado por
primera vez en un diario de Lima el sâbado 11 de julio de 1981.
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6. La lengua, la civilizaciön y LA IMPORTANCIA DEL LÉXICO:

UNA IDEOLOGlA PURISTA

En la época de J. Jiménez Borja, habfa muchos académicos
que aün creian que la lengua era un reflejo de la civilizaciön.
Desde esta perspectiva se postulaba que habia sociedades y len-
guas mas y menos avanzadas. Este tipo de discurso se manifies-
ta en sus textos. Analicemos el extracto que sigue:

El desarrollo de la organization social hacia formas mâs complejas
esta acompanado de un fenömeno anâlogo en los caractères lingüfsti-
cos. La conception del mundo a que llega un conjunto de individuos
tiene su manifestation en el lenguaje. Este es el prodigioso inventario
de la civilizaciön respectiva. Ambos valores guardan entre si una relation

de vasos comunicativos. El espiritu colectivo se asoma en los per-
files de la lengua. Sus mâs profundos sentimientos e ideales se expresan
en el sistema sonoro, en la morfologfa, en la construction. La historia in-

vestiga las lenguas como instrumenta politico de los estados o de las

facciones, como indice de la madurez cultural, como sfntoma de los tra-

siegos raciales, aquel imponente y pintoresco espectâculo que se ha 11a-

mado transculturaciön y que consiste en el viaje simultâneo, a veces

transoceânico, de lenguas y civilizaciones. La formaciön de las naciona-

lidades coincide generalmente con la adultez de las lenguas. (Jiménez

Borja 1986: 467)

El término desarrollo presupone que en una lengua hay una
progresiön hacia un punto maduro, es decir, un estadio lingius-
tico ôptimo. Asimismo, la frase el inventario de la civilizaciön
respectiva referida a la oraciön anterior La concepciôn del mundo a

que llega un conjunto de individuos tiene su manifestaciôn en el

lenguaje implica que la concepciôn de mundo se expresa en la lengua

(no por medio de la lengua). Esta idea se enfatiza cuando se
dice que [ajmbos valores guardan entre si una relaciôn de vasos
comunicativos. Esto ademâs habla de un indice de madurez cultural

que de acuerdo a este extracto permite la distintividad de

una naciön (o de nacionalidades). Asf esto se interpréta como un
elemento inherente a estas nacionalidades que se manifiestan a

través de la lengua. No hay nada que nos remita a la idea de

que la realidad y naturaleza cultural es una creaciön y una
construcciön social. Mâs bien, en este extracto pueden ver clara-
mente dos ideas-ejes: (a) las culturas tienen una madurez que
coincide con la formaciôn de las nacionalidades y (b) la madurez
cultural se corresponde con los caractères lingüi'sticos, es decir
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con el desarrollo de la escritura. Estas creencias nos recuerdan
las doctrinas nacionalistas de la Europa del XVIII. Es mas, José
Jiménez Borja (1986: 497) en El problema del bilingüismo en el Peru
(que comentaremos mâs detalladamente en breve) afirma expll-
citamente que el castellano se oficializö y substituyö al quechua
en su esfuerzo de integraciôn lingüi'stica y que ademâs [d]esde el punto

de vista politico y cultural tenia una superioridad definitiva sobre
las lenguas aborigènes. Llegaba con un nuevo Estado y con una nueva
civilizaciôn. Se enuncia de forma clara que el nuevo estado y la
nueva civilizaciôn (los espanoles occidentales) tenia una superioridad

politico y cultural sobre las lenguas aborigènes. Mâs alla de
esto, no es necesario comentar mâs este texto, pues este mani-
fiesta sus ideologlas negativas hacia las lenguas indlgenas sin
ningün tapujo.

En lo referente a la ensenanza de la lengua espanola en el
Peru, hay que considerar su ensayo Fines de la ensenanza del
Castellano y la Eiteratura en el Peru donde J. Jiménez Borja (2005: 280-
281) afirma que:

El curso de Castellano y Literature tiene que proponerse, en primer
término, la elevada mira de la formaciôn intelectual: éste es su fin psico-

lôgico. Si el pensamiento y la palabra estân estrechamente unidos, ense-

nando lenguaje ensenamos los principios générales o categôricos del

pensamiento. No podemos ensenar el lenguaje puro porque éste es una

degeneraciôn que se llama psitacismo. El nombre se inspira en el

lenguaje de los loros que es una imitaciön mecânica de lenguaje humano,

palabras varias de sentido, sin ningun valor como significado. Tratare-

mos de acrecentar el vocabulario en cuanto atrâs de cada palabre nueva

hay una vivencia psicolögica capaz de henchirla de sentido.

En ese extracto se equipara palabra con soporte del
pensamiento. Por ende, este educador concibe que al ensenar lenguaje
ensenamos los principios générales o categôricos del pensamiento. La
referenda a evitar ensenar el lenguaje puro parece ser una alu-
siôn a la instrucciôn de las reglas gramaticales, una prâctica que
en otros escritos él desaconseja. Es evidente que acrecentar el
vocabulario en cuanto atrâs de cada palabra nueva hay una vivencia
psicolögica capaz de henchirla de sentido se présenta como uno de
los fines mâs importantes del curso de lengua. De esta forma,
podemos advertir que este educador concibe la ensenanza del
vocabulario como una manera de formaciôn intelectual. No hay
un asomo de que exista necesidad de inculcar el pensamiento
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crïtico, ni de que la ensenanza de la lengua deberfa ser contex-
tualizada11.

En algunos de los textos de José Jiménez Borja se pondéra el
ejercicio poético de la lengua y el cultivo de la palabra. El
extracto siguiente es un ejemplo de como este personaje percibe
la funciön estética:

El lenguaje tiene para el individuo, en su mas honda rafz, un alto

valor espiritual desde que puede dignificar y multiplicar su actividad

pensante. Pero no olvidemos su naturaleza estética, gracias a la cual

actûa en una estera de creaciôn, es decir, de amor y libertad. Solamente

amando libremente el idioma —la posible redundancia es aqut
excusable— a través de las bellas letras y en especial de la poesia, interpreta-
ciôn suprema del alma y del cosmos, podremos soportar sin pena el

esfuerzo que a menudo représenta su depuracién y su forja incesantes.

(Jiménez Borja, cit. en Zavaleta 2005: 307)

Primero que nada, hay que comentar en el escrito el énfasis

que J. Jiménez Borja pone en que el lenguaje représenta un alto
valor espiritual. Esta frase se expresa en tercera persona como si
se tratara de una verdad y no de una interpretaciön personal. Se

présenta, también, como si fuese un elemento informativo y no
como un elemento de opinion que la poesia es la interpretaciön
suprema del alma y del cosmos. Ast, la poesia se caracteriza como
un dispositivo que permite una interpretaciön suprema, es decir la
mejor, del alma y el cosmos. Las palabras aima y cosmos parecen
referirse a un aspecto de los sentimientos de un ser humano y el

cosmos como el mundo. Estas ideas hacen borrosa la distinciön
entre lo subjetivo y lo objetivon.

7. EL MESTIZAJE EN EL ESPANOL DEL PERL; Y EL BILINGÜISMO: UNA
MIRADA MONOGLÖSICA

En uno de sus ensayos, J. Jiménez Borja se pregunta: iPodrd
afirmarse la existencia de un lenguaje mestizo en el Peru É1 mismo
se responde lo que se lee abajo:

Como un nuevo romance que fuese mezcla del espanol y del
quechua no lo hay. Lo hay st como fondo antmico, en un grado y composi-

11 Cabe mencionar que en la primera cita que proveemos de Andrés Bello, J.

Jiménez Borja indica que él no intenté renovar la lengua, y en el texto siguiente
que hemos seleccionado, J. Jiménez Borja menciona que Bello st la innové.

12 Agradezco a Margarita Jara por esta idea.
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ciön que tod avia no sabemos del todo. No se trata tanto de las formas

sino de sus contenidos y disposiciones. Las materias del mundo feno-

ménico se vierten en las formas de pensamiento que son las palabras; y
esas formas henchidas y en sucesiones originales constituyen la funciön

mâs profunda del lenguaje, en la doctrina de W. von Humboldt. No hay

duda [de] que en el Peru tenemos esos moldes llenos y asf dispuestos

donde podemos sorprender la tönica mestiza. (Jimenez Borja 1986: 504)

Repite J. Jiménez Borja, otra vez, que las palabras que vierten
de las lenguas indfgenas sölo importan en la medida que éstas
vierten en las formas de pensamiento en el espanol.

Dada la importancia del léxico en el pensamiento de J. Jiménez

Borja (en Zavaleta 2005: 287), nos interesö examinar su en-
sayo El aporte peruano indigena en la formaciôn del espanol. Éste

comienza citando a Menéndez Pidal (aunque el solo se refiere a

él como Pidal):

Pidal asigna al antiguo idioma de los peruanos el primer puesto entre

los grupos lingiiisticos de América que rindieron tributo a la vena

caudalosa y absorbente del castellano. Desdenando la oblaciön de las

tribus diminutas y esparcidas que no estaban preparadas para influir
considerablemente, précisa très grandes filones de extracciôn léxica a

partir de 1492: el caribe; el azteca y el quechua (o quichua, como pre-
fiere llamarlo, al igual de la Academia Espanola en su Diccionario de la

Lengua). Y resalta la mayor importancia de este ultimo, mencionando

como ejemplo las palabras côndor, jaguar, alpaca. (Jiménez Borja, cit. en

Zavaleta 2005: 287)

Se estipula que el aporte crece en importancia por la autori-
dad de quien lo destaca: [Menéndez] Pidal, un célébré filölogo
espanol. Igualmente, se resalta que los quechuas, junto a los ca-
ribes y los aztecas, no eran tribus diminutas y esparcidas. De
acuerdo a estos enunciados, la riqueza cultural de una civiliza-
ciön se mide de acuerdo a su tamano o extension. Cabe acotar,
también, que lo unico que Jiménez Borja senala como positivo
del quechua, en este texto, es su aporte léxico.

En su ensayo denominado "El problema del bilingiiismo en
el Peru", J. Jiménez Borja se pronuncia sobre el bilingiiismo en
el Peru13. En primer lugar, el titulo indica que el fenômeno se

13 La nociôn de bilingiiismo, como nos lo recuerda Heller (2008), es produ-
cida social e histôricamente y se présenta no sölo en el pensamiento, sino en las
prâcticas sociales, o prâcticas discursivas. Por ello, es de gran importancia estu-
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percibe como un problema. Veamos el extracto abajo en donde
éste detalla las razones que este autor alega como dificultades
del uso de mas de una lengua:

Al problema individual hay que anadir el problema nacional. El

idioma es el vinculo que unifica a los ciudadanos y compacta la naciôn.

Por él se escucha la voz lejana del pasado, el tesoro de la poesia y de la

tradiciôn, asi como la inquietud del présente y los mitos augurales del

porvenir. Él hace clara la conciencia patria. La diversidad de lenguas

dispersa espiritualmente a las regiones o a los grupos. Los pueblos bi-

lingües o trilingiies subsisten a pesar de esa disparidad a causa de que

cuentan, providencialmente, con otras fuerzas de cohesion, (jiménez

Borja 1986: 468-489)

El argumenta lo expone de la siguiente manera. Primero
plantea que hay problemas individuales a los que se anade el
nacional. Por el orden, y por el verbo anadir podemos imaginar-
nos que el segundo problema (i.e. el nacional) es mayor que el
primero. A este enunciado le sigue uno que senala que el idioma
es el vinculo que unifica a los ciudadanos. Entonces, se puede in-
ferir que mas de un idioma trae désunion entre los ciudadanos.
Esta frase expresa uno de los principios de la ideologfa del
monolingüismo que mencionamos al inicio de este capitata. Es
asf como esta voz se introduce en este texto. Acto seguido, afir-
ma que el idioma es la voz del pasado, tesoro de la poesia, tradiciôn.
Todos estas vocablos se refieren también a ta tradicional: esta
apunta a mantener la norma lingihstica consagrada, la estândar.
Ademâs, se vuelve a introducir la idea de una lengua como uni-
ficador nacional cuando dice [é]l hace clara la conciencia de patria,
aunque no se concreta realmente a qué se refiere clara y conciencia

de patria. No obstante, parece referirse a la lengua oficial de
una naciön o patria, pues es en esa lengua en que se asume que
la gente se comunica en la esfera pûblica. Luego de esta intro-
ducciön en donde ensalza las caracterfsticas de un idioma, el
oficial, el autor présenta una serie de enunciados crfticos, todos
referidos al fenomeno de la diversidad, otra forma en que se
denomina al bilingiiismo. Asf, encontramos adjetivos o frases

que en ese contexto son negativas, por ejemplo, que esto dispersa

espiritualmente y que [l]os pueblos bilingües o trilingiies subsisten
a pesar de esa disparidad [idiomdtica]. El verbo subsistir connota
una lucha por sobrevivir. Es decir, se asume que cuando en una

diar el contexto sociopolitico e histörico de las ideologias respecta de este
fenomeno en paises multilingiies.
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naciön hay hablantes de mâs de un idioma éstos tienen que es-
tar al borde de la no-subsistencia, es decir de la extinciôn. Al
usar a pesar, sabemos que la causa de la lucha es la disparidad.
Asimismo, disparidad tiene una connotaciön negativa en sf. Con
este énfasis en imâgenes de situaciones no deseables en donde
la subsistencia es el perfil central, J. Jimenez Borja resalta su idea
de que el multilingtiismo social en una naciön es algo negativo,
o mâs bien nefasto al aludir a una mera subsistencia.

Ahora, esta vision de J. Jiménez Borja (1986) del multilingtiismo

como un conflicto lo traslada al contexto del Peru. Es
asf como declarö lo que incluimos abajo:

El bien entendido afecto por el indio tiene que empenarse, con viva

impaciencia, en su râpida castellanizaciôn. Esto puede no convenirles a

polfticos, a estetas o a filölogos, pero le conviene al Peru y, sobre todo,

le conviene al indio. Sin embargo, una falsa soluciôn puede darse que
es capaz de impresionar y que consistirfa en fomentar el bilingiiismo
[...]. "Semejante manera de pensar no resuelve el problema porque el

indio bilingiie sigue siendo el indio inferior. Lo sabemos por las prue-
bas cientfficas a que hacemos alusiön al comienzo de este artfculo: aun-

que se aprenda bien una segunda lengua, la primera subsiste como un
cauce mental que no deja libre el pensamiento y el hombre bilingiie es

un retardado psfquico, en irremisible e injusto desnivel con el resto de

sus conciudadanos. De un lado tenemos, pues, el espectâculo de una
lucha de lenguas en que el castellano, lenta pero seguramente, bate a los

dialectos aborigènes; y de otro el de hombres, compatriotas nuestros,

que por vivir un estadio pretérito de la cultura, hablan lenguas aborigènes

o hablan el castellano como segunda lengua, en desigualdad, en

ambos casos, con los otros habitantes del Peru. Debemos fomentar en

consecuencia, la unidad lingüfstica nacional [...]. La generaciön mono-

glota de lengua indfgena debe convertirse en generaciön bilingiie. Y la

nueva generaciön debe convertirse en generaciön monoglota de lengua
castellana". (Jiménez Borja 1986: 498-499)

El primer enunciado del pârrafo anterior tiene como sujeto el
bien entendido afecto por el indio. Es importante resaltar que afecto
reporta una voz paternalista: al indio lo présenta como pasivo y
necesitado de afecto. En este contexto, tal selecciön léxica
contrasta con palabras como derecho o respeto. Asimismo, el concep-
to afecto tiene una connotaciön de hacer el bien. El sujeto afecto

por el indio lo combina con el predicado tiene que empenarse. Esta
combinaciön da como resultado que el afecto debe conllevar a

una acciön. La acciön la introduce por medio de una frase pre-
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posicional en su râpida castellanizaciôn. De este modo, la action
que conlleva el afecto es una râpida castellanizaciôn. Esto implica
que la castellanizaciôn séria una expresiön de afecto y una acciön
beneficiosa. Igualmente, el adjetivo râpida en râpida castellanizaciôn

entrana una necesidad de urgencia de que esta acciön se
lleve a cabo. En contraste, la falta de referencia a la mantendon
de la lengua nativa del indio acarrea la idea de pérdida de la len-
gua como un elemento positivo. Paso seguido, J. Jiménez Borja
introduce un discurso unido a una ideologfa que se présenta
como cientffica y que dénigra a aquellos que hablan dos o mas
lenguas. Esta voz cientifica y objetiva relacionada con la ideologfa

de la inferioridad del bilingüe se introduce cuando dice
sabemos por pruebas [...] [que] el hombre bilingüe es un retardado
psiquico, en irremisible e injusto desnivel con el resto de sus conciuda-
danos. El uso de la tercera persona alude a que lo que se enuncia
es una realidad objetiva, a esto se suma la utilization del verbo
saber que presupone que este hecho se ha comprobado (que el

bilingüe es un retardado psiquico) de forma objetiva (i.e. cientifica).
Ademâs, cuando senala que algunos compatriotas nuestros quie-
ren vivir en un estadio pretérito de la cultura el término pretérito
hace referencia no solo al pasado, sino a uno que no tiene vi-
gencia. Como ya hemos visto, este autor cree que la cultura y la
lengua son vasos comunicativos, por ello al indicar que la cultura
esta en un estadio pretérito éste esta indicando a la vez que la
lengua indfgena es un idioma del pasado y sin vigencia. La
solution a lo que J. Jiménez Borja denomina el problema es la
castellanizaciôn que ademâs asocia con e\foment[o de] la unidad nacio-
nal. Es por ello que explfcitamente senala que la nueva generation

indfgena debe convertirse en generaciôn monoglota de lengua
castellana.

En el pensamiento de las personas se pueden, muchas veces,
observar cambios. En este caso, hemos encontrado una section
de un discurso de J. Jiménez Borja donde hay un pequeno atis-
bo de apertura hacia el Peru como pais bilingüe. Esto se produce

cuando él era director de la Academia Peruana de la lengua
y le da la bienvenida a su seno a Alberto Escobar, uno de los
lingüistas que mas lucharon por una aceptaciön del bilingüis-
mo en el Peru y por el respeto de las lenguas indfgenas y de sus
hablantes (de los Heros 2012). Veamos un extracto de este
discurso:

Debo resaltar la antigua pero ahora mas intensa y sistemâtica

aplicaciön de su humanismo a la Lingüi'stica General y Aplicada.
Se ha dedicado estos ültimos anos con ejemplar fervor y severidad

cientffica a la exploraciön casi intocada del laberinto idiomâtico
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del Peru [...]. De 1972 es su libro Lenguaje y discriminaciôn social en

America Latina, en que el resultado de todo este descriptivismo es

llevado a lo social, volcando la ciencia pura en la palpitante reali-
dad de nuestros pueblos donde la lengua juega un papel decisivo

en la dominaciön y liberaciôn, como eje politico, social y cultural
[...] busca el ideal superior de la comunicaciön humana para la

mayor coincidencia entre los individuos y los grupos y no para el

escarnio o la injusticia entre ellos. Porque para él el vocablo, por
humilde que sea tiene una resonancia anfmica que lo conecta a un
estar del sentimiento, a una figuration del mundo, a un tejido de

la cultura de cada nation. Formado yo en el idealismo vossleriano

no sé si ya olvidado por los sobrecogedores cambios que expérimenta

la Lingüfstica, no puedo menos que admirar esta tension

vital hacia lo hondo de la conciencia que ilumina cada uno de los

trazos analiticos de Escobar. De ellos no puede surgir guerra sino

fraternidad entre el castellano y las lenguas aborigènes y entre el

castellano y sus diferencias dialectales puesto que la unidad nacio-
nal las comprimirâ en la comprensiôn y el amor. Lo fundamental
es que hablemos no en distintas lenguas y dialectos sino que ha-

blemos con fraternidad y solo con la boca de la fraternidad.
(Jiménez Borja, cit. en Zavaleta 2005: 328)

Como puede observarse, en este texto, J. Jiménez Borja alaba
a Alberto Escobar principalmente por dos motivos. Primero,
como cientffico de la lengua. Esto se ve claramente cuando
apunta que este lingiiista se ha dedicado a la interna y sistemd-
tica aplicaciôn de su humanismo a la Lingüfstica General y Apli-
cada con una severidad cientffica a la exploraciôn casi intocada
del laberinto idiomdtico del Perû. Por otra parte, J. Jiménez
Borja comenta que Alberto Escobar es un investigador que
busca el ideal superior de la comunicaciön humana para la mayor
coincidencia entre los individuos y los grupos y no para el escarnio

o la injusticia entre ellos. Esta labor no se comenta en
cuanto a los descubrimientos lingüfsticos, ni tampoco en lo
referente a sus propuestas concretas. El comentario es mas
bien muy abstracto, al afirmar que busca el ideal superior de
la comunicaciön humana. Esa frase parece eludir el tema lin-
güfstico per se. A pesar de los elogios, J. Jiménez Borja tfmi-
damente se distancia de esta mirada de aceptaciön de la
variedad lingüfstica y de la convivencia del espanol con las
lenguas amerindias cuando dice [flormado yo en el idealismo
vossleriano no sé si ya olvidado por los sobrecogedores cambios
que expérimenta la Lingüfstica, no puedo menos que admirar
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esta tension vital hacia lo hondo de la conciencia que ilumina
cada uno de los trazos analiticos de Escobar. En primer lugar,
Jiménez Borja se asienta en una diferente corriente de pen-
samiento lingüfstico que Escobar. Éste es novedoso y él, en
cambio, indica que es vossleriano y que ya [ha sido] olvidado
por [...] cambios que expérimenta la lingUîstica. Luego, Jiménez

Borja se situa en un piano de observacién pues lo que
hace no es participar o coincidir sino que no pued[e] menos
que admirar lo que éste lleva a cabo.

8. CONCLUSIONES

En el présente estudio hemos discutido acerca de las ideolo-
gfas lingüfsticas con referenda al panhispanismo y al bilingüis-
mo en el mundo hispano y en particular en el Peru. Como se ha
comentado, el panhispanismo tiene como base la ideologfa del
monolingüismo que naciö en Europa al tiempo de la forja na-
cional de Alemania y Francia. En Espana, se adopta esta ideologfa

y luego de la independencia de América se va a ir constru-
yendo la ideologfa del panhispanismo a los dos lados del océa-
no en el mundo hispanoamericano. Una de las figuras represen-
tativas del panhispanismo es el venezolano Andrés Bello.

El panhispanismo, que es hegemonico en Peru, propone una
jerarqufa de lenguas y variedades de lengua, donde el espanol
y la variante estândar estân en la cüspide. Tomando esto en
cuenta, se examiné el pensamiento de José Jiménez Borja, una
figura muy importante del campo de la educacién y la filologfa
en el Peru de fines del siglo XIX y principios del XX. Para ello,
por medio del ACD, se desconstruyeron algunos de sus textos
donde se manifiestan sus ideas sobre el uso lingiifstico en general

y en particular en el Peru de J. Jiménez Borja. Nos interesaba
observar si este autor se adscribfa a la ideologfa del monolingüismo

y al panhispanismo. El anâlisis ha revelado que este
pensador indicaba que el legado léxico era la ünica valfa de las
lenguas indfgenas. Ademâs, el léxico indfgena se aprecia, por
haber sido estimado por Menéndez Pidal, y solo se aprecia en la
medida que acrecienta el tesoro lingiiistico cultural de objetos o

conceptos nuevos en el espanol. En otras palabras, el léxico
indfgena no tiene un valor intrfnseco, sino en relacién a como en-
riquece al espanol.

En relacién a las ideologfas lingüfsticas, vemos que J. Jiménez

Borja se alinéa con el pensamiento panhispänico de Andrés
Bello explfcitamente defendiendo sus ideas y las estrategias pla-
nificadoras. Asimismo, sus textos reflejan un purismo lingüfsti-
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co y también una aversion por el bilingüismo que se define
como un problema que causa la désunion. Mas aûn, apoyândo-
se retöricamente en supuestas pruebas cientfficas afirma que el

bilingiie es un retardado psicjuico. De igual forma, se pronuncia
explfcitamente por el Camino de la castellanizaciön para aque-
llos que sean bilingües o monolingües en lengua indfgena. Esta
soluciön no solo se ampara en su idea de unidad, sino en una
supuesta superioridad polftica y cultural del espanol y de la ci-
vilizaciön hispana frente a la indfgena.

Dada la importancia de J. Jiménez Borja en el campo educa-
tivo peruano es muy posible que su pensamiento haya influido
enormemente en la validaciön de estas ideologfas que siguen
siendo las hegemönicas en el Perü contemporäneo (de los
Heros 2012).
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